
Transmitirán próximamente en
Cuba entrevista inédita de la
periodista Lisa Howard a Fidel
Castro

La Habana, 10 ene (RHC) El programa de la televisión cubana La pupila asombrada transmitirá en el
venidero mes de marzo el diálogo inédito entre la periodista estadounidense Lisa Howard y el líder
histórico de la Revolución Fidel Castro, ocurrido en febrero de 1964.

Howard entrevistó a Fidel para un documental de la televisora norteamericana ABC y Fidel Castro
respondió a todas las preguntas en inglés.

La entrevista tiene gran interés de actualidad y ya fue publicada su traducción al español por Esther
Pérez en el blog La Pupila Insomne, y compartida en el sitio digital Cubadebate.

A continuación Radio Habana Cuba comparte la traducción de Esther Pérez.



Lisa Howard: Quiero preguntarle algo sobre los intentos de asesinato, porque ese fue un tema la
otra semana. A menudo se leen informes de atentados contra su vida. ¿Teme por su vida?

Fidel Castro: Por ejemplo, en la Unión Soviética nunca se leen esas cosas, porque nadie quiere
matarme. En los Estados Unidos hay muchos contrarrevolucionarios y varias personas a las que les
gustaría enterarse de que me han matado. Confunden sus deseos, sus ilusiones, con la realidad. Pero
hasta este momento he vivido cinco años en medio del pueblo y nadie me ha disparado.

Me siento seguro, no estoy preocupado. Y es mi trabajo. Fíjese qué paradoja: en los Estados Unidos el
presidente se sentía seguro, absolutamente seguro. Estoy seguro de que el gobierno de los Estados
Unidos tomaba muchas más medidas para su seguridad personal de las que tomo yo. Y la noticia de que
el presidente de los Estados Unidos había sido asesinado fue una sorpresa. Para nadie en Cuba fue una
buena noticia, porque, sinceramente, podemos ser enemigos políticos, pero no deseamos la muerte de
nadie.

En cierto sentido, nos sentimos como cuando tiene un oponente y este desaparece: uno no se siente
satisfecho. En cierto sentido, eso fue lo que sentí: un oponente que desapareció de una manera con la
que no podemos estar de acuerdo. Bueno, creo que mucha gente querría que me mataran. Todo el
mundo está llamado a morir más tarde o más temprano. ¿Hay alguien que no lo sepa? Nosotros lo
sabemos muy bien. Mientras vivamos, trabajamos, cumplimos nuestra tarea. Y estamos satisfechos,
felices, no estamos preocupados por eso.

Si algo le sucediera, ¿cuál cree que sería la suerte de la revolución cubana?

Al principio, mi muerte podría haber sido un golpe muy duro para la Revolución, pero ahora no. Tenemos
cinco años, tenemos una organización, tenemos varios hombres con condiciones extraordinarias para
conducir el país. Estoy absolutamente seguro de que no pasaría nada. Yo puedo darle a la Revolución mi
experiencia. Todos nosotros hemos aprendido durante estos años. Yo tengo cierta experiencia. Ayudo a
la Revolución con mi experiencia, pero puede estar segura, como yo lo estoy, de que no pasaría nada.

Por supuesto, no queremos hacer la prueba, pero no estamos preocupados. Sinceramente, eso no nos
preocupa. Una revolución no es tarea de un hombre. Una revolución es tarea de un pueblo. Y la gente se
une en las situaciones difíciles y elige un jefe en las situaciones difíciles. Ninguna revolución ha
desaparecido porque desapareciera el jefe. No quiero hacer comparaciones. Soy el líder de un país
pequeño, de una pequeña Revolución. Pero piense en una gran Revolución, la Revolución Soviética. En
una situación muy difícil, mucho más difícil que la muestra, Lenin murió, y la revolución continuó. La
revolución no es tarea de un hombre, es tarea de un pueblo.

¿Quién asumiría el poder?

Esta no es una monarquía y no hay una decisión sobre eso. Al principio, cuando entendía que era un
peligro para la Revolución que me mataran, mencioné a Raúl. Pero ese es un problema que deberá
resolver la dirección colectiva de la Revolución.

Tenemos muchos hombres. Como ve, tenemos un presidente, yo soy el primer ministro. Mi tarea es
política y le doy impulso a muchas cosas. Pero tenemos un presidente, un consejo de ministros, un
partido político, la dirección del partido político. En esa situación, la dirección nacional de nuestro Partido
designaría un primer ministro para llevar adelante la tarea que yo realizo.

Aquí en Cuba, los principales problemas políticos se discuten en el seno de nuestra dirección. Todos los
problemas importantes. Nunca tomo una decisión personal. Oigo las opiniones de todos, y cuando todos
llegamos a un acuerdo, tomamos la decisión.



Doctor Castro, ¿existe alguna posibilidad de que esta Revolución pueda tomar otra dirección,
esto es, volver a ser una democracia, celebrar elecciones libres, asumir muchas de las ideas que
usted proclamó en la Sierra Maestra?

A un ciudadano común de los Estados Unidos no le resulta fácil entender esos problemas. Ustedes
tienen una idea de la democracia, nosotros tenemos nuestra idea de la democracia. Hay muchos
ejemplos. Por ejemplo, podría hablar del desempleo, de los negros en los Estados Unidos, los que viven
en el Sur de los Estados Unidos, no se les puede hablar de democracia a muchos pobres, a muchos
infortunados que viven en los Estados Unidos. Para ellos, la democracia es una formalidad.

Ustedes tienen dos partidos, ambos controlados por la oligarquía y le llaman a eso democracia. En la
antigua Atenas, en Grecia, hablaban de democracia y había miles de esclavos. Los Estados Unidos
tienen muchos intereses en todo el mundo. En la América Latina y en el resto del mundo, sus compañías
hacen trabajar muy duro a millones que carecen de derechos, no tienen un nivel de vida, educación,
asistencia médica. Y ustedes hablan de su democracia. Es por eso que no es fácil, pero un día
entenderán nuestra idea de la democracia.

Doctor Castro, todas las personas con quienes hablamos que se oponen a usted, dicen que lo
hacen porque pensaron que iba a hacer una revolución democrática, y en lugar de ello hizo una
revolución comunista.

Cuando dicen revolución democrática quieren decir revolución capitalista, revolución de libre empresa,
influencia en Cuba de los monopolios. Piensan en sus intereses de clase, no en los obreros, en los
campesinos, en los negros, en los estudiantes, en los intelectuales. Piensan en su interés material. Es a
eso a lo que llaman democracia. Batista decía que él era democrático. Todos los ricos, los latifundistas,
hablaban de democracia. Eso es lo que entendían por democracia. Lincoln dijo que la democracia es el
gobierno del pueblo, para el pueblo y por el pueblo.

La revolución también es el gobierno que toma el poder con el pueblo y toma medidas para el pueblo.
Nadie puede negar que nuestro gobierno es un gobierno honesto. Hemos desterrado todo tipo de vicios
de nuestra sociedad, todo tipo de robos, malversaciones. Y todas las medidas que se toman son para
ayudar al pueblo. Hemos hecho muchas cosas para el pueblo. Un millón de cubanos no sabía leer y
escribir, ahora saben. Todo el mundo en Cuba tiene la educación garantizada. Todo el mundo tiene
empleo asegurado, la posibilidad de estudiar. Todo el mundo: blancos, negros, todo el mundo en Cuba.
El pueblo lo siente. Así que tiene que analizar profundamente el problema de Cuba para entenderlo.

Ahora bien, no hemos formalizado varias cosas. Tenemos que darles forma a varias cosas, que
institucionalizarlas. No hemos tenido tiempo para hacer tantas cosas en estos cinco años.

Hemos visitado muchas de las escuelas y encontramos una uniformidad extraordinaria. Los niños
parecen responder de memoria. Parece haber una buena dosis de adoctrinamiento marxista.
Parece haber muy poco pensamiento independiente. ¿Eso le preocupa?

En las escuelas estadounidenses, ¿qué les enseñan a los alumnos? Les enseñan su punto de vista, les
hablan sobre la libre empresa, los negocios, la industria, los intereses estadounidenses en todo el
mundo. De eso les hablan a sus jóvenes. La clase que gobierna en los Estados Unidos trata de
enseñarles a los estudiantes lo que le interesa. Aquí la Revolución enseña y prepara a los jóvenes para
la Revolución.

Le pongo un ejemplo personal: yo estudié en una escuela religiosa desde mis primeros años hasta que
ingresé en la Universidad. ¿Qué me enseñaban? Yo no decidí a qué escuela ir, mis padres la
escogieron, y allí me enseñaron todo lo que querían. No tuve oportunidad de escoger. En Cuba había
cientos de escuelas religiosas donde se educaba a los hijos de la clase rica. Ahora educamos a nuestros
jóvenes en las ideas revolucionarias, en nuestras ideas.



Le dijimos al pueblo: “vamos a enseñarle, no queremos un pueblo ignorante. Queremos un pueblo que
aprenda a pensar.” No les decimos a nuestros jóvenes “cree”; les decimos, “estudia, piensa”. Si
tuviéramos temor a que el pueblo estudiara y pensara nunca habríamos desarrollado la educación hasta
el grado que la hemos desarrollado. Estamos enseñando a todo el mundo, estamos educando a todo el
mundo. Y si sabes leer y escribir estás en mejores condiciones para pensar y analizar.

Se puede engañar a un pueblo ignorante; no se puede engañar a un pueblo educado. Y la Revolución
tiene una verdadera obsesión por educar al pueblo. Eso prueba que no tenemos miedo de que el pueblo
piense, analice. Estamos seguros de nuestro futuro, estamos seguros de nuestros jóvenes, de nuestra
razón.

Ustedes también fueron revolucionarios al principio, cuando hicieron su guerra de independencia y
tuvieron que luchar. ¿Qué pensaba de ustedes Inglaterra? Al principio ustedes eran liberales, los
ingleses eran monárquicos. Los ingleses no estaban de acuerdo con ustedes y se fueron a Canadá y a
otros lugares.

Entonces ustedes, en los Estados Unidos, empezaron a enseñarle al pueblo su Constitución, su Carta de
Derechos. Le hablaban al pueblo. Y los ingleses decían: “son liberales”. Llamar liberal a alguien en 1776
era lo mismo que llamar a alguien ahora socialista, marxista, comunista. Es lo mismo. Para los que se
fueron, oír hablar del comunismo es diabólico. Pero cuando ustedes hicieron su revolución, cuando les
llamaban liberales, también era diabólico. En otros tiempos ustedes vivieron esa experiencia. En el futuro
nos darán la razón. Estoy seguro. Y nosotros no les daremos la razón a ustedes ahora, porque al
principio eran liberales, pero ahora no pueden llamarse liberales.

¿Qué pasa en Vietnam? ¿Qué pasa en la América Latina? Apoyan a dictadores, apoyan a grupos
militares, sostuvieron buenas relaciones con las oligarquías hasta el triunfo de la Revolución Cubana. Si
empiezan a preocuparse ahora por las reformas sociales, es a consecuencia de la Revolución Cubana.
¿Puede negarlo?

¿No puede ser nuestra propia conciencia social y no una consecuencia de la Revolución Cubana?

Bueno, pero coincide mucho con la Revolución Cubana. Sospecho, tengo mis dudas sobre eso.

Dos cosas: (Nikita) Jruschov y (Charles) De Gaulle. Pasó mucho tiempo con el premier Jruschov
recientemente y durante su primer viaje a Rusia. ¿Qué piensa de Jruschov como hombre y como
líder?

Tengo una excelente opinión de Jruschov. He hablado sobre eso en Cuba. Admiro a Jruschov. Es un
hombre muy humano, muy sencillo en sus relaciones con el pueblo, con otros líderes. Es muy inteligente.
Un hombre muy claro, responsable. También es un hombre de paz. Se preocupa por la paz. Lo entiendo
muy bien, y mientras más lo conozco, mejor es la impresión que tengo de él. Es una impresión excelente.
Real, sinceramente.

Ahora le están comprando ómnibus a Inglaterra, están hablando de comprarle barcos a España,
tengo entendido que hay una misión económica cubana en Suiza. ¿Significa esto un cambio
radical en su política comercial, doctor Castro?

No, nunca. ¿Cuál sería el cambio? Nunca nos hemos negado a hacer negocios con los Estados Unidos,
con cualquier nación. Fue una política de los Estados Unidos la de cortar nuestras relaciones
comerciales con ellos y con esas naciones que mencionó. No era nuestra política. Nuestra política desde
el principio ha sido la de hacer negocios con todas las naciones, y eso es lo que estamos haciendo. Eso
es lo que hacemos ahora con éxito, con mucho éxito, realmente. Y creo que es un gran error de los
Estados Unidos tratar de cortar esas relaciones, porque no pueden olvidar que esas naciones tienen sus
propios problemas, tienen problemas de dinero, necesitan hacer negocios, necesitan vender para



resolver sus problemas.

Todas las naciones tienen sus problemas económicos, y el bloqueo económico —para usted que
mencionó el realismo– no es de ningún modo una política realista. A los norteamericanos les gusta decir
que son un pueblo práctico, un pueblo realista, pero hemos visto muchas cosas que prueban que no son
muy realistas. Y a nosotros nos llaman ilusos, soñadores, y estamos probando que somos más realistas,
nuestra política es más realista que la de ustedes.

¿Cómo evalúa la política del presidente De Gaulle al reconocer a la China comunista?

Creo que es una política muy inteligente, y eso es una prueba más de que la política de los Estados
Unidos no es realista. Esa prueba es otro ejemplo. Yo creo que es una política inteligente.

Otra cosa: como usted sabe, De Gaulle ha desempeñado un papel muy importante en la Francia
moderna. Mis ideas, mis ideas sociales y políticas, por supuesto, son muy diferentes a las de De Gaulle,
pero De Gaulle ha trabajado mucho por Francia. En los peores momentos de Francia desempeñó un
papel importante. Y ahora Francia tiene una posición muy importante en la arena internacional. Y cuando
toma medidas como la de ese reconocimiento, sigue una política muy inteligente. Yo sé que a ustedes no
les gusta esa política, pero eso es a consecuencia de sus errores, errores cometidos en muchos lugares.
Pero yo no voy a darles consejos, creo que aprenderán con el tiempo. Los ingleses…

Ahora me toca a mí. ¿Qué le gustaría que hicieran los Estados Unidos en relación con Cuba?

Vivir en paz con Cuba. Es lo único. Lo deseamos, y estoy seguro de que sería la única política inteligente
que los Estados Unidos podrían adoptar. Pero creo que si tratara de persuadirlos de eso, muchos dirían
que vamos a hundirnos. Pero estamos seguros, estamos contentos. Podemos vivir muy bien sin los
Estados Unidos. Nosotros necesitamos paz, los Estados Unidos necesitan paz, el mundo necesita paz.

Nuestra política es una política de paz. Creo que es una buena política para todas las naciones y, por
supuesto, para los Estados Unidos. Creo que ustedes han empezado a entender parte del problema.
Empiezan a entender, y llegarán a entender. Oí a un pescador decir algo muy sabio: que ustedes han
tenido muchas cosas durante un largo tiempo y no aprecian las cosas sencillas. Era un pescador que
vino a vivir aquí en Cuba, ¿ve?, un norteamericano que quiso venir a vivir en Cuba. Con el tiempo,
ustedes llegarán a ser sabios como los ingleses, los franceses.

Los franceses tuvieron muchos problemas coloniales en Vietnam, en Argelia. Firmaron la paz con
Vietnam, firmaron la paz con Argelia. Ahora tienen buenas relaciones con Argelia. Y nadie duda de que
sea una política mejor para Francia que una política de guerra con Argelia.

Pero, ¿qué pasó? Los franceses dejaron atrás un problema y ustedes lo asumieron. Cuando un gobierno
sabio deja atrás un problema, ustedes, que no son sabios, lo asumen. Eso es lo que está sucediendo.
Los ingleses también son sabios, pero ustedes no.

Pero nosotros sentimos que queremos vivir en paz, pero que ustedes están interesados en
exportar su revolución a toda la América Latina.

Debemos dejar en claro, muy en claro, que estamos en condiciones de vivir en paz con todas las
naciones. Pero es necesario que los demás también nos dejen en paz.
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